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ALS ATRACAORS
En el nom bre del Patlre. del l i ig e  

y  del Esp íritu  Santo, agafemos la p lo­
m a pera  tratar d ' este peliagudo gre­
m io  d e  los ütracaores.

Y  conste que no volem os causar 
su enojo, sino m oy al con trario ; tin- 
dreinos pera el atracaor frases del 
más entusiasta eloquio, h igo  do la al- 
mirasíón.

E l atracaor m oderno es un atracaor 
fino, aligante, educao; un aíracnor 
< ^ e  modestam ente va  a un Irebaco 
sin antonsioncs creiniusiles ni enstin- 
tos fieros.

Basta ya  de « ¡L a  bolsa o  la vida!;.. 
A qu e llo  era m oy grosero, m oy an- 

tiaseao y  m oy corsi.
H oy  se atraca con  más snavUlad. 

con  más vaselina, con  más mixlos 
y  criansa.

En  Barselona luui aparesido pega­
dos a las paredes nnos pasquines, 
(p ie  «ti.sen sobre poco  máp o m enos:

«A lvertim os a  todos los siiidadunos 
qaifi no  salgan de casa sin lleva r p or 
lo  m anco tres nabos en e! bo ls illo  pa­
ra  qu e s í mos <la la  gana d e  atracarles 
no dem os el go lpe en falso. L levando 
tres duros p or lo  menos, los atra- 
cu ranos con prontitud, aseyo y  eco­
nom ía  S i no los llevan, entonses mos 
veran os  obligaos a m allralarles. cusa 
qu e sentiriiunus en e l alma •

Y  lo firman,

LO S  ATR.ACAO H LS

¿Qué indica esto? U n  exs^so de 
bonradf.s (irofíísiunai y  g iienos senli- 
nuentos. Un alarde de Iionionidad y  
giicn carácter. Una esj)lén<iida mo-.-s- 

• tra  d e  iKmignidad, inosensia v biic 
nos deseyos.

¿Qué nesesúial líeneii ellos de ver 
co rre r la  sangre? ¿P ara  qué van a 
em plear violensias podiendo tre tecar 
pasíficam en te, honrada mente 

¿ N o  es más cóm odo «p ie  cl atra­
caor se aserque a l transeúnte y  som ­
b rero  en mano, con  exquisita correc*- 
s ión  y  finu ra  le  d iga: «O iga, caballero: 
Ten go  e l gusto de partesiparle q\ie

está osted hablando en cslos momicn- 
tos i;on e l atracaor de l distrito, quien 
dim pués dc salu;l.:r!e amistosamente 
«lescyándole mocha sahit, le  invita a 
«p ie apoquine la  pastora si no vuele 
que H trenque 1' ansa dcl coello , cosa 
que sentiría en e l  alm a»?

Y  ante tan amable envitasión, el 
transcunt no tiene m és rem ey que sa­
car danda la  última aguilita que puer­
ta en las boichacas y  antregiirsehis 
id mcsmo tiem po que li d ise:

.Vil' licnp ns: íim igu Disponga <lc
todo cuaulo tengo y  \%lgo y  sepia 
<pie he tenido un verdadero  pla.9er 
en  conoserle, calle del Cabrito, 25, 
duplicao, surda, tiene ostet su casa 
y  na amigo para lo  qu e vuela manar.

M o c h a s  grasias (contestará e l la­
drón). Menos en la  Cársel Modelo, 
balsqueme donde qu iera  que m ’ an- 
cucntr.irá dispuesto a «serv irle».

S^ha posaf a la 

venta el segón follct 
de la Biblioteca dc 
“E l Clarín", titulat

[iiaíQe mm
y el dc la Bibloíeca 
“Besame", titulat

El pañuelo rojo
I j  s ::it:xs

De venta en tots els 

: • :  Kioscos : ■:

Un apretón de manos, dos Mim bre- 
radas afectuosas y  aqu í no ha pasao 
na, m ecor dicho, sí quo ha pasao, 
ha pasao e l d in ero  do un iio lsillo  a 
otro.

P e ro  esto no tiene aiqportansia. L o  
araportante v iene dimpués.

E l atracaor p ide que la «piraite sal­
ga d c  casa p o r  lo  menos con  tres 
duros en  c l bo ls illo  para evitarse una 
palisa y  noestro a m ^ )  don  S irilo  Cas­
pa, que com<; hom bre preven ido vale 
lo  menos jiu r media dosena «íi.se c o n ' 
mucha rasón lo siguiente:

«I>e hoy en adelante saldré de m i 
casa con  c l  d in ero  custo p' al café 
y  ios tpes nabos de l atracaor. Yo  
no qu iero  que mo maltracten. I ’c ro  si 
llega un atracaor, m e los p ide, se los 
doy, y  al go lve r la esquina sale otro 
atracaor, ¿qué hago yo?

E l problem a es a lgo peliagudo. En 
un transe así vu llguéram os vore a 
Romanones, a vo re  qué fea.

P o r  más qu e Roraancsies, con lo 
aspléndido qu e es, p rim ero  se dec:i 
pegar veinte palisas qu e sacar un 
chavo.

M osotros hamo® |>ensao una soiu- 
sión para evilurm os eso do los malos 
tratos d e  los atrac-aOTCs.

¿Cuál es la solusión? Pues m oy 
sensillo. L lev itr en vos do tres duros, 
tres dosenas d e  duros y  a cada atra­
caor qu e se presente antregarl© quin­
se pesetas, d is iéndole: « ¡N o  tengo 
má.sl S i c i  a tracaor so lo  creyc, se 
tiene con  los' trc in te  y  seis duros para 
una dosena do atracos. L o  m alo es 
q u f  requ is lre e l  p r im ero  y  se los 
am piw rtc U k í o ,s , dando ansina una pa- 
iisa j)o r  n o  haberle d icho  la verdad.

P o r  más que no hay nada m ecor' 
«p ie no esj>erar a le  atraquen, 
sino airacai*se uno mismo.

Anoche mos «alracam os» d e  Ixille- 
tos con  cnibotido; a lo < ^  mos «alra- 
cainos» de m orapio y  Uiquimo-s filo ­
sóficamente:

.Aún  hay q iden  se «paeixa d e  los 
•'atracos»! ¡Esigente®, má.s que esi- 
gcn tes !..

■Ni.

Ayuntamiento de Madrid



Visita al meche

C a rd illo  tingué la m olta ba­
rra  d e  cusarae oa  una tem ira 
criatura d e  qu inse añs cuan ell 
estaba y a  ra llan t en els súanta.

P e ro  C arolino era  casi m illo- 
nari
una pobra.

< jb i d in ero  todo  lo  a llana!» 
Pasaren els mesos j .  Carolino 

observá  en gran descónsol que 
i la seua costelia  no donaba se­

dentes y  posabes efe ulfe eo  
blanc.

P rop  d ’ ahon elies estaben ha­
bía un bu rro  que, no sabem  si

Niñeta, la Nasia r m  besones 
en viaje d‘ iiplorasión

(/n ckiquet— A mí me tfuguereo de Pafís {y  tú?
L ‘ atre ckiquet—A. mí també.
Z.A criií/for/itVti»/)—Aaay, que ganes tÍBC le coneUer Part*

CQNFERENSIAESL’ í í f M
’C'. n/'rrnVi.' .z:z.

-¡Tirrrrin!

— Salut in plurim aiL
— P o r  siem pre sea bendito y  

alabiio.
— Supongo qu ’ eso d e  beoidi- 

to  y  alabao no lo  d irás p o r  Ji­
ménez de Bcnlro&a.

— ¡C a ! ¡M u y le jos d’ eso!
— P orqu e  ese señor d e  bendito 

tiene lo  que y o  de matutero, y 
eu cuanto a  alabao...

— En cuanto a alabao lo  es 
jjo r  «Las Provinsias».

— ¡C la ro ! ¡P o s  .si b u  peritídico 
no alaba a ese gran  colecsio- 
naor d e  b illetes d e  la  barrita!...

— ¿Se ded ica a eso?
— ¿Q ué ha d ’ haser el po­

bre? Un liom bre qu e no va a  los 
toros, n i al treyato, ni a l sine; 
q iie  no hima, n i bebe, lú li agus- 
tan las m u jeres; que coando tie­
ne qu e haser un v ia je  se lo 
procura gia tis , si poede... etc., 
¿q iié  lia  de haser el pobre? 
Pos colcsionar los billetito.s de 
la Inirra y  entrctenei-sc contán­
dolos.

— En fin, una afisiou com o 
o tra  cualquiera. ¿ Y  qué hay de 
las cociiteis <le la  Uiputasión?

ñafe de portarli el hercu eu qui 
tant etLSomiara.

P e r  lo  (fue va desidir cónsul- 
tarli al meche.

Explicat e i  cas. al doctor U 
Tft d ir :

:— V osté es riqui&im, don  Ga- 
roU no; p e r  lo  tant pot m o l be 
lo gra r lo  <fue desibhá Basta pe­
ra  conseguiru que p orte  a  1« 
seua señora afe m illo rs batnen- 
ris . Beaasai, V iravella , Cofren- 
tes...

— ¿Q uín  d e  tots es mill<M'?
— Cuansevol d ' ells. L a  cuestió 

es qi|c m ude d ’ aigñes.

..........................................I
fian  pasat uns mesos y, Caro- 

liu o  visita uovament al ém a io  de 
H ipócrates.

— ¿Q ué qu ieres qua haiga? — ¿Sap—li diu—qu e he scgmt
Que todo está b ien  ga.stao y  tfue seus consclls y... n i p icá?

Tjala-KaryJ, 87 lifrogronón )»- 
per la ca lo r que fa  o  p e r  atra tros, 4-8-3, 
causa que no podem  averiguar, M i amado D irector m  noestra 
comensá a  desenrollar una serta cachonda T R A C A : Y a  sabe osté

i y  la  cbavala ea  <jue sa casá part d e l seu eos d e  ta l manera poes, cóm o se casa la  gen te  en
L Dobra. I que cridá  V atensió d ’ una de este país. Pos igualmente se « '• «é

les chiques, la  cual, señaUnto, li la N asia  con  e l re y  P i j  O r r a
pregunta a l atra: D e boda sólo  li d iré  qu e U

— ¡M ira , ch ica ! ¿S* haurá en- noche d e  autos los tjala-karuja-
terat de lo  qu e parlem ? nos qu e estovieron  en  e l lugar

— S i aixina tora —respoogué de l crim en  d ieron  58 ¡hurraalp 
1’ atra—  caldría  cxHiTmdre eo  lo  qu e proeba que a  la Nasia, B 
qu ’ e ix e  bu rro  sería m ol ínteii- h isieron  oti-os tantos goafe

Despoés DO he aabudo nada 
inás.

cbeat.

yo vulic un caballo

L T o fo l  c l sabater y  Neleta  la
rej; m os retrucó en esta seua dona se fiquen  en  la  al-

stra: coba, .se despullen, apaguen La
K laeta : E res un m orra l y  Uum y  se ch iten  a  dorm ir.
} súbitos unos cochinos. N o  ¿H am  d it a d o rm ir?  N a  Al- 
TOy.— P ij-O r ra »  gún asiint d e  im portansia els té

la  su consecoensia, hemos al- desveláis y  efe ía  resp ira r fati- 
> a la  gente en anuas, bem oe gosos, en tre chtMuecs, ays y  fn i- 
ao barricadas, hem os alsao.. ses apcgaloses.
O lo  qu e se pod ía  a lsar y  — Y o  vu lic  (fue siga chiquet
unos ^ a o  a  la  ca lle  y  a... lo  (diu e l sabater).
3 no d igo  p o r  no donar en- — Chi... chicpieta, (contesta la 
ha *  n a id e  sabalera),

— Y o  vu lic  un chi(fuet

no hay <fue poner ningunos re­
paros a nada.

— Entonses, todo  aquello  qtie 
se desía d e  gastos eaestros... 

— Na. n i n a  L o s  disputaes^

¿Q ué vo l d ir?
— Que la meua dona s ^ í x  

tan estéril com  abans.
— P ero  ¿ahon V ha euviat?
— 1 O y l Pos ham  estat en...

¿Andalasá? Estaba y o  en  m i departam en­
to (1) estirándom e los o tros pe- 

E ls andalusos traen  fam a de los de rab ia  que tenía a l r e r  
em busterc», p ero  y o  cree que que noestra amiga Nasia, ha- 
pera m rafíres esageraes, ais va- siendo traisLón a bus ideas rep s - 
lensiáns no h iá  qu í m os fique Wicanas se iba a (snparellar c o »  
m á  un rey, ooando m e v in o  (n o  §é

Un (te éstos, l' a tre d ía  aná cómo, p ero  m e v in o ) a  vesitar 
do paella... y  d ía  ala tres d íes un tjala-karujano con  todas las 
contant lo  m o l (p ie  va  m enchar: trasas d ' un «Toso ló ». ¡S i sería 

— M ’ atraquí d e  ta l m odo que bru to ! 
al endemá m e Knguí (jue pendre — ¿Q ué (fu ie r e s ? -11 pregunté 
un (fuinset d e  sal d e  la  figuera. en su Idiom a, que lo  p a rlo  tan 
y  ma <tom estaría  e l meu eos bien ( » m o  Jiménes do B ratrosa 
(fue va ig  fe r  els caragols... ¡en  valensiano.

to r de gran  fama y  m ol entés 
en serta clase d ' enfensetate.

— .A.só—digué e l ga leno aíxiaa 
que la  va  vo re— asó es cosa 
m ol grave; es lo  (fue dSrai una 
enferm ctat secrria.

— ¡C í'm !—exclam á e lla  r a  eí 
co lm o de la indignasió— , ¡Sapia 
vosté (fu ’ e l meu m arit es una 
bellísim a persona! ¡U n  sant!

--¿Sí?... ¡Pu es  tant d e  gust 
de conéíxerla a vosté!

— Y o  una chiíjueta 
— Chi... chi... chiquet.
— Chi... chi... chl<Tueta.
Y  en aixó, e l menut <te la  casa.

oorfa  y  to t!

— ¡ N atu ra ím ent'
— ¡Pu es  d ’ e ixe m odo  no fa- 

rcm  res!

con su presid ien te a  U  cabreaj 7 Í  ¿ ^ ‘ ’i !
son m uy boraos alm raístraores; de
y  la proeba está en <pie m ira 
lo (fue cuestan las c a n r le ra s  y 
et estao de las m fem as y  verás 
cómo no cabe m ayor honradés 
ni honorabilidat, ni proW dal. ni 
dcsensia, n i etc., etc.

— En eso sí (¡u e tíraes  rasón.
— ¡.Vatural, hom bre!
— A lio ra  m ism o va  a  ir  a la 

Diputasión e l señor Carrercs.
¿Crees lú  <fne un  hom bre de 
la h istoria política  d’ a  va a 
em pañar s\i preclaro  nom bre ra 
brutfvlades de sierta ceposie?

— ¡C laro  (p ie  no!

— P os  entonses no calo que 
¡laricm as más d r i e ífim la  v 
daiul.T más ver.

— ¡Adiós, tú !

— ¡T ir rr ín , tirrr ín !

En una casa...

— Vengo a proprenerte (p ie  la 
armemos.

— N o  estoy y o  pa eso. ¡S in 
la  Nasia  m ’ es im posib le ar­
m arla !

— P os  p or eso  dri>emos d ’ a r­
marla la revolusión.

— ¡A h ! p ero  ¿se trata  d e  la
En una casa d' a ixó  d ’ eixes. revolusión? 

a falta d’ atra  faena més produc- — Ea N asia  va a casarse 
tiva. estaben les chi<pies discm- O rro  y  por lo  taato
fin t la  bondat d e l m alrim oni. je r á  re ina  do T ja la -K aru j, y  co- 

_ A  m í—d ía  una—q u e  no m e mosotro.s no volem os estar 
vingiicn en cuentos; e l m atrim o- ba jo  e l mandao d ’ un (Sitranjero, 
ni deb ía d e  desapareixer. hem os desedido haser la  revo- 

— Y o —rcspon ía  1’ atra—posa- lusión, ponerte a ti a la cabesa
¿Intelichensia? ha un im post ben gran  ais ca- .v si tnm fam os porcia- ^  a i os am edrante derra-

Prociama d e  ta Naria

U v * r e  noestra actitut, la Na- 
preniendo en ser io  r a  papel que estaba dorm in t <ai e l cniarto 

rrioa, ha publicao la  siguicn- dcl (xtetat, se ^esperta  y  (fiu 
proclama en « I a  Gasota d e  ch illant:
da-K aru j»; — ¡Pare, pare! ¡Y o  vu lic un
A las m ojercs tjala-karujanfw. caballo!
SriTaj^^!: E l e jérs ito  b’ ha ar- 
»  cen tra  N os . y  N<js, (p ie  en- 
»  que tenim  bonos m ira lle  no 
«ís M iralles N o s  (1\ p ero  » í
,06 d e  las d e  m ira lles b iv ,
^  s’ amos propon ido des- |mOS n a  VISt(

lar a l e jé rs ito  y  pa r ilo  con- Petra  ha agarrat un costipat
«6  cora vosotras. tan fo r t  qu ’ e l m eche tem  que
Es una veruensa pa tíxta tja- dechfonere en  pulmonía... o  atni 

"ujana (p ie  h a ig i un so lo  cosa pichor.
) con  las arm as levantadas A ix in a  es ip ie  desidit a ferli 

tea N os ! una bona cura, la  va  auscultai
[ay qu e m raeyarse m ucho pa Y  P®sá tots e fe  seu.s sinc .scntíls 
ser en la  lucha. Sobre .todo el reconciximente
os dejé is caer csclafadas al ¿T ú s m olt?— li pieguntá.
aerem pellón  p o r(p ie  eso  em- señor; ¡m o lt!
v&ie más a l hombre. Si e il  ^  d e  matf cuan s alsa. ¿ (s-
« g a  una samugada. vasotras PUla?
i; ¡n o  os (p iedéfe a ire re ! S i respongtié Petra, in-
por ser más ftiertc. cae d’ en- ^ 'guá.
•  de vosotras, no li fa. ¡S i ea- — ¡N i  ai afearme ni a l chiatr- 
» menecharos vosotras seréfe ¡M os ha vist 1’ hom e!
Teasedoras!
it íva jes ! ¡ Abrit voestra es>- 
ans* a la  v ic to r ia  y  cuando 
en-Táis abierta n o  es acrix ir- 
el ím p u je  del e jérs ito  ai--

Bona charrá
Había serta volta un  hom e t a »  

gnos y  tan paiuúmt qu e pera 
ch irar un cantó tenía <pie anar 
per r asera oposta.

Un día estaba sentat a  la  p o r­
ta de sa casa y  no deuría  de 
estar tot lo  abrochat que la  de- 
sensia mana p er cuant unos cfai- 
ífUes. al pasar, rigu m tse  c o «  
a bachoques, li d iguerra :

— i T ío  Colau! ¡Q ue B se r r a  
e l com pañero!

A  lo  (p ie  respragu é r i l  shiae 
inm utarse;

— Pues doneuli exp re sL ^ », que 
ya  fa  temps (p ie  no 1’ he vist.

—¿Per qué ríSgué sa tilla en Pepico? 
— Perqu* ell li feu una mala pasá.
—¿Tan grave fón?
— Una mala pasá de nou mesos.

E l asunt de la  plasa d e  bous, 
s’ está posant chato.

E l gobernaor, cansat deis d is  
turbis (p ie  en  im a y  atra corre- 
guda p rovoca  T  avarisia  d e  una

D os am igius, m o l amigues, in­
times amigues, (íStalien un dia 
parlant en veu tan baixa qu e no 
les sentía ni el co ll d e  la  brusa 
(p ie  diiyen  posá.

Parlaben, oom ham  dit, eu veu 
mol twixa. y  de cuan en cuant 
soltenlren iiita ria llcta  nerviosa y  
no p (xpies v(^aes aprefaben les

sats. m arcmos la República y  te ano-
— Pues y o —re tn icá  una terse- uienarcmols a t i Presidente, 

ra — al hom e (p ie  se casa e l con- pensao. Y  tú,
denaría a du r un e-s(piellot ¿qu ién  eres?

— ¡Callen, desgrasiaes! — inte- . — Kask-A la-P ij. general d e  los 
m im p í V am a de casa— : fCn- * jé r s i t ^  tjal.a-kanijanos. 
lleu  (p ie  no saben lo  qu ’ esteu , Húc nos seguirá

vuestra sangre: procurat

dient Perque. d 'gaiim e- ¿<ie cpié 
m endinrúan nosatros sí no fora 
]ie r  efe homens cas.ats?

— ¿N ' ratáel seu marit?
— No; ¿qué vo'íes?
— Que m- fícdra und cuartí de magre.
— ¡Cara de pu rc !¿yp ‘ aixó busques 

al meu marit?

MURMURASIÓ
ara v ixc en Marchalenes 
en  ma filia  y  en e l chendre. 
— ¿Y' el chendre se porta  be? 
— A  m í no m e p o t tragar, 
p ero  se té que aguantar

Sobre nou y  m icha eren 
cuant s’ encontraren un dio 
en m ig  d e  la  Bolsería 
dos dones, y  r a  cuant se wereji
mostraren gran  a lt^ fa .  ... ^ __ ..^ .....1
-  O y ! Ahon va, señá Peransa? p e r  el oonte^(p ie ü té. 
—.Ahí va ig a la píasela, L a  chica no p o t guisar 

com pre ahí alguna coseta y  anar a  la  obligasió,
fr-f a  casa, & te r  la pitaosa y  si no efe guisara yo,
¿Y \osté, siñra~.i R ita?  pues s’ en haurien d ’ angi-

1 ues y o  va ig  al m erca l gran, a  niwu hnr a un bodegó
<pv3 ya  més do nou serán y  eTs estaría m olt car 
y  ' “ ' I f  visita. Y  de tota aquella chent,
Cuáudelem pB qu ’ uo so veem ! vehíns de ! nostre carrer, 
Ifesde (p ío  a lli en la escaleta ¿.qué m e conta? 
yivíem , y  oi-a ram iilota — Qu’ e l fu sler
la dicha, y  amigues «-c ía . se va  m orir  de rep en t
-  Com qu ’ fa  set afis o  Jiuit Y  la siñora Yíariana, 
que d' uü: m e va ig m udar la  qu e llegaba cuartetes,
y  al poc tempK vn;¡» raviudar. dient qu ’ eren  nebodets,
- -Con<pie es m orí son m arit?  a qu i li onuba la gana 
í-S í,  .siñora, sí ¿y  R an ión í sinse ningi'i saber rés 
— .Sempre eu gane» de m racliar se la endugueren un día
y  en  jxxpnw d e  6rri>aU.ar,
— Ramón es iiwilt.. bonachón, 
Y’o, com  tinc e l c o r  m ol tradre  
estic pasant luoifes penes;

(los (ju ' eren  d e  polisía 
y  ya no 1’ ham  vista  més. 
— Y’  L leu is y  Trin idad, 
e l m atrim oni selós

(p ie  sem pre estaben efe dos 
lo  mateix qn ’ el gos y  e l gat? 
— Trin idad, a V .Argcnntina 
en  un ch ó fer s’ escapá, 
y  e ll v iu  en uua criá  
qu e diu  a  tots (p i’ es cosina.
S i alió no pod ía  ser, 
aque ll era  un m atrim oni 
qu e había fe t e l dimorü, 
y  e l d im oni el va  desfer.
— Y  qué cm  diu  de la  pare lla  
d e  viudos (p ie  fcsbechabeii 
y  d iem  que si es casaben 
farfem  una paella?
— Pues catorse añs festechareni 
T o t  e ix e  temps estiguerca 
fen t els dos lo  qu e volgueren, 
p ero  al ú ltim  se casaren 
cuan casi abuelos se veren.
N o  hagué mala noraená!
T o t  e l veh inat acudí 
a la  ig l(s ia  dematí, 
deiü t a  la  senscrrá!
— Y  aipiella  ch ica  fadriua 
tan guapa y  tan elegant 
que parlaba en 1’ estudiant

Seguix en I' atre cuadro

1' ejérsito?
— E l e jérs ito  es un asérrim o 

partidario  de K ask -A la -P ij; de 
eso estoy convensido.

-P o c ' cc;ifa t enmig.,» d i j í  ye  
después d ’ haberlo  piensan.

— N o  esperábamos menos de 
t i— d ijo  el general, y  saliendo a 
la poerta, gritó  con  v(x? estm - 
to re ra :

— ¡Siudadanos! ¡M ineta está 
(xin nosotros! ¡.Abajo la  N asia ! 
¡A rr iba  M ineta ! ¡M uera P i j  - 
O rro !

A lgo  asina com o los gruñidos 
d’ unos serdos acudió danda mis 
castos s i (p ie  tam ién sicalípti­
cos oídos. M ’ asomé y  v i  íKpiel 
lugar invadido p o r  I’ e jérs ito  tja­
la-karujano.

M i presensia foé  saludada cora 
una pincha rio p ifio ls de brrecpii- 
11a, qu ’ es (5omo dem uestran su 
antiisiasmo la g ra te  esta.

L ‘  armamos

¿En qui está el mal?
YHvíen en santa pau, m ol ale- 

ellos tamién la  derram en. Y  contenls la  ú del
si t e  conseguís al le rser 

asrto  derram e los más en- ¡E ra  lo  qu e se diu un matri- 
lidos bajarán hum illados b> raodpjo!
ssa! P ero  un d ía  e lla  se va  posar

Todo es coestión de sabers,' malaltía que
ieyar'

S í no habera públic  id iota  que 
aguanta sumís totes Ies haixecs 
y  tots efe atracas a  la  seua bol- 
chaca, DO hauría em preses des- 
aprensives qu e se dediquen a • 

¿Vol un tartanero? ra traes de més rob arli efe dinés en  la  m achor
. ^  srase ’I m enor escrupul, ha or- impunitate

M ister James baixa d e  un  lu jós denat la  «num eraste d e  totes les 
trü.satlántic, crida  á  un fartím ero localitats», y  com  asó sígniflra 
y  lí d in : ta llar de ra il e ls abusos que se

Mi (fuerer d o rm ir esta no- veníen cometent, y  a  la  em pre- 
che en una casa d e  moqueres. sa no U convé podre e l m<Mnio,
Búscpieme una"bucna y  llévrane. a estes hores no quoda casique 

E l tartanero l i  contesta: ni casl(ju jllo  p o lít ic  que no ha-
“¿Q^'é qu iere  gastarse, sin- cha in terveogut pera  ev ita r (fue 

co  duras? fa  numeren.

— Más. ^ h o  más Mosatros ya  estem fiu is  de nerals, pros’esaments d e  diputáis,
prosesaments d e  ministres. ¡L a  

— Mas, m ocho mas. a tm  asiento y  d it  asiento deu órd iga !
--¿V e in te?  estar num eral p<jra que n o  l ’ ocu S i a p l^ a  e ix e  día, nt>.stro Di-
— l-.so es poco. Y o  q iiicgo  mu- p e  un  atre qu e no tinga dret. re c to r  va a ser la  «persona més

cho más. Y  r i  espectaor que pagant un im portan t»' d ’ España, perque
— Pues ¿que osté qué (fu iere asiento se con form a a  presensiar nostre D irector ahí ahon e#

gastarse, un b illete  d e  m il peáe- la correguda dret en una de les veuen, ha aplcgat a reun ir 22
**̂ 35? escáleles, agiiantant les chafaes

— ¡E co . un billete d e  m il! y  colsaes de lu chent a llí es- 
Y’  entonses, c l tartanero, re- tasioná. si no es cabró, m ereix

impunitate

Pues seflor, y,a a  a p i l a r  un 
d ía  en  q\ie e l anar a  j>resili 
deu ser e l j^onor més gran (p ie 
l i  cap  a un h om e 

P rosesqr a ú ya  va  sent sínto­
m a de ser hom e importante 

S ’ agafa la  prensa y  to t scmi 
notisies de prosesaments de che-

Ande r i  m ovim ien to '
W:-itra reina qu e os ador.i.

T.A N A S IA  ;

la fjíu posar r a ^ a n  alarma, p er flexionanf. s’ acosta a l ou it del sero, com  raereix <nie U colo-
o  que des id í v in d re  a Valensia, ingléb y  Ii d iii; q iien  una anclla en lo  ñas com

aconsellá per e l mirehe del p a  -  ,'m
ble, pera qu e la  vera uu d<x:- rh itarse en un tartanero? de la  caena.

prosesos y  tres a u tt»  d e  presó.
Y’  en tres autos anaba a  peii. 

tant es atexí que maraprengué la
ca rrera  y  pegá a fuch ir no pa- 
rant hasta (fue r  amnistía pcr .1 

• sít'iilc. ¿no ll sería igual afe osos y  la em presa Ii t ire  els delits de im prenta li ber- 
r s c  p n  u n  f a r t n n p n o V  l o  tornar.

í;
Consecoensia

conseooesisia (T esta procla- 
qn e  la  gente d ’ uno y  otro 

k> s' ha enardesido más de 
il’ estaba y  el ch ixfue va' 

T" form idable, Irem cndi) 
í é  pasará?

m edida de precauslón

fenera i Kask-.Ala-PiJ m e ha 
que ccmio m edida da prc- 

^  no estaría d e  más (p ie 
‘Pamos un hospital <ic san-

m* he sonreído filosófica- 
6 y  l í  h e d icho  (p ie  1o me­
to (p j^  obrigam os una in-
1.

Dende aquell momento, quedó 
declarada la Revolusión.

Y'o, com o je fe  d ’ ella, li en- (te todo,
v ié  r i  siguiente ultimátum al rey.

«P iJ-O rro: deja  e l trono  y  ves- 
ten. E i jM>eb!o no ta qu iere. S í 
no te vas te t irá ron os  a la  fo e r­
sa,— Mineta,»

tetudíando 1’ asunto esta- 
«uQ ípie y o  e n »  (fue se ne-

(1) El etlabl« dcl pclui* reyaj.

M IN E T A

taralloa Mac oa u d  ooaaej a l  de Va ■ 
?»« *■ la Saagrc.

t u  c o a fu o < firU  c o a  U i r a l lw  L a b c l la .

I per la re ixa  d e  la cuina?
-\h, ya  .sé, la  l^eonor, 

va tindre una besoná.
1’ estudiant se la deixá 
y  s’ amigú c ii un siñor 
qn ' eu m il duros la dotá,
E ixa ha lingut m olía  sort, 
{w rífu e si ella es porta  be. 
li deixará a lgo també 
e l s iñor de.spiiés d e  m o rt 
Y  aquell s iñor tan chistós 
que cuan puchaba y  boixabn 
y  a Ies dos m os encentraba 
mos día sem pre a  les dos:

una nit en la  G teriela 
perepie d ic 'i (ju ’ era  (s leta , 
o  «bu jía  o  no se oSm!

Y’  aixina Ies dos paraes 
tant en p a rla r s’ enredraren 
qu e les dotse a llí e ls  tocaren, 
y  al oh u ir  I<s batalhies 
(fu ’ es fea  ta rt recordant 
digueren: Adiós, adiós! 
y  es separaren les das, 
p e ro  tes dos marm olant:
— Esta Pcrunsa té un pit,

l(*s dotse ya, ¡qu ina feta!
Que a la  una ve  a iflnar 
el chendre. y  si no está fe l 
m os arm ará un cañüix‘1 
(p ie  no e l podrem  aguantar. 
¡Q ué dona més parlaora ! 
S em pre igual! Desde m ol chica 
e lla  a  to t e l m on critica !
Pesa  més enredraora!
¿ A  que no m os < »n ta  ara 
la sort <pie sem pre ha tengut 
de fe r  to t lo  qu e ha volgu t

p ero  no conta les fetes 
«M u y buenos días, ch iqu illas: qjiie li fea  a  son  marit. 
Vamos, no hay que preguntar; D os hores m ‘ ha fe t chairar.

sem pre ais u lls les llagrim etes, y  no Ii h a  e ix it  a la cara?
Com  (p i’ e lla  m olt b e  sabía

estáis ha.siendo tortillas 
sin duda, para  alm orsar.;
— Y'a séj e l pobre don  Simón; 
fa dos añs (p i’ e l soterraren ! 
j Qué palisa li pegaren I 
lá  va p ega r un chicón

¡'fan ta  pregunta im jKirtuna! 
A  vo re  si huí a  la  uita 
no tinc y o  fe t e l diñar!
— Esta R ita  es la «Gaseta», 
e lla  está en Ies senes glories 
contant de tots les histories:

(p ie  p er e l d ret ni e l revés 
no li pasaría res 
per(p ie  un defecte tenía.
P e r  a ixó  va  e ix ir  tan fina 
y  a to t e l m on b a  engañat. 
¡Casi res ha... «puntechat» 
desde (p ie  era fadrína!

P. P . E L  C U E N T E R O

C  A  IM S Ó  N  S
«N o  (p ile ro  (p ie  a m isa vayas p illará  un tabardillo, 

ni a ' l a  ventana te  asomes» .E n  tu puerta planté un pino 
ni en  p r e n d e s  c l bañ y  en  tu ventana un clavel»
SI no portes  carabases. y  en el carrer d e  la Mola

‘ L a  niña (p ie  a  la  m ar hiá un tío  que fa  mil<x:hes.
va  a bañarse tes p ie s . «A  la o r illa  del r ío
co m  se descuide un p oc  canta un canario»

E chale cañamones 
no se cpstipe.

A  la  puerta  del in fierno 
llegaron cuatro beatas: 
.salió Los ifer. y  al punto 
se puso a  lia r sigarro.

¡O le  ya !

-—N o^  c o m p r » n r  e ls  c r im e n *  p a s io n a l* .  
A h í  está m a m u - le r  e a  s o n  c o s í  A g a p U o  
y  y o  ta n t  t r a n q u i l .

1

il'I
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— ¿Cóm le \a cl negosi deis bous, 
Rafe) o?

— CalL, thics. Es un negori ruvii pe- 
liagut.., .

toVíTisio ««p es ia ! ua l 6  TKfiCA)

ha üerbena ds San Pedro
Con el fin d « aklebrar

coo b-hliii'O y algasar.i 
la verbena de S-n Picdro 
los cbicODCi' de L A  TR AC A, 
mi s reuuimris en •-I porge 
bauO el mandao d ' 'a Nasía, 
que aunque ausente, au retrato 
¡ireslde coestras veladas.

Los salones
Adornaos con matapu^a 

rsaitos de bufalaga 
raeoita de papel, 
farola a la veueaiína 
guirnaldas y gaigálleles, 
noestro porgc de L A  TR A C A  
ufcria un colp de visia 
jue por lo bello Espantaba.

Los amWtaos
A las dose de*a noche, 

anbitados y aobitadas 
ampiesarona í-codir 
vestidos ron alíganaía.

Mas la que batió el recort 
foé la hermoaa doña Társila, 
la viada del polis^re 
que casi ntg drnpullada, 
t-e prestntó en los salones 
losienáo su fina pancha.

a h í cacau, altramuses, 
mOQÍatU!>, carab .sa, 
dátils de ramita, cbinchols, 
bsgudas de (odas marcas, 
como vino del riocóo, 
rico morapio de Aldaya,

jVaya an traque aristcc'áticol vinet de la Esixlapía 
jVaya un primor de a iganaial y  aligantes llimonadas

Imaqaínese el tetor Durante el b npiietehubo
un» fuHita d ^ p a m  una alegría tan sana
pencbada con uu& ñ itus qne a no buTarse Coyete
y se dará curnta exacta. y emborr; c larse Pascuala

La verbena y pendre un pet el Alcaide,
. u « I (qu‘ es el fuster de L  A FR.ACACoandoyaestabaelcompleio

H I. CO N G R IE SO

€ontetiúa el debate sobre lo mismo. 
Lioti di.spulaos se debaten d e  bulen.
E l soñor Captlorrochola habla parsi 

üusiones.
b is e  qn ' en M am ieoos  s' esbi des- 

eDTo'nanilo una po lítica  nefasta y  qtie 
g!  e l Gobierno contenúa desenrollándo­
la  tem e qn e  acabo p o r  donarli a ln 
nasión un  desgusto d e  meollo.

Parlando de! descurso dc l menistro 
d e  la  Dcsgobernasión. disi* que ha sido 
n n  desourso com o  la  chepa d' un che- 
pen ido . qu ' es >d’ e fec to í. pero  que a 
é l  no lo  lia  convensido.

— Su señoría—dise Capdeirachola  di­
rig iéndose a! sosodicho m enistro—  es 
una i>otcnsia de 0’25 <le peseta, o  w - 
yase una potensia real, pero  a m i n«. 
m e la  chava. i'MiinnuIlo.s.;

Se levanta a hab lar e l menistro <le h« 
Desgobt-rnasión.

D ise que ju  potensia n o  es d e  0'2T. 
com o asegura el señor Capderrachola. 
gu e p o r  lo  m enos es de sm co pesetas 
en  calderilla, T.oego. d irigiéndose al alu­
d ido. exclam a;

 ,Y  si no lo  «pticres creer, sube al
porche y  lo  ve rá s ’ '.\im ..us.-s '

Contenúa la  sesión

K.AKAU

D E  B A H M ií.O N .A

Coinunien.n de Barselona q v e  va m e­
jo rando  l:i sitini-dón.

N<>, si e l d icho  ya lo ¡ii>.r: Barselona 
es bona si la slar no sona-.

K A K A U

S IG U E N  LO S  .ATRACOS

C om o en cl pu.erto de Barselona no 
entran vapores, no s efectúan en él 
los atracos, por lo  q u e  han sido trasla­
dados al in terio r de la siudat a rasón 
d e  (píinse pesetas presio mínima.

E l gobernaor señor Barl>er s' en  ha 
ftnao a o fa ita r a otra parle.

K A K A U

A L U M B R A M IE N T O

L a  esposa del portero  d e  los mar­
queses de l Rábano M ustio ha alumbrao 
la escalera de l palasio d e  sus señores 
con  gas asctileno.

L a  m arquesa tam bién ha alumbrao 
& un robusto niño.

Con tal m otivo  han sido  m uy fe li­
citados los Padres Maristas que tienen 
en rcsidrasia en la  misma calle.

 ̂ ^ K A K A U

¡CoAnta crema, sieli- santo 
llenó el pcrge de L A  TR A C A l 
S ip ’ianita Nssdccoco 
coa su hermaoiiii Pascuala, 
las dos ibas un bermcsas 
con sus traques de sarasa 
que al ficarse en sus descotes 
daban ganas de mencbárselas.

Tamién \imOíia¿d Afanes, 
l ' Alcalde tamiéo estaba. 
Pepica la del g&sero, 
dona Rigobeita Casp», 
la B i'onesadel Dátil, 
el Marqués de la Tomata, 
Totolet el femaiero, 
laa higas de doña Paula, 
y Rufínc, la chicona 
'del boiiguero de salsas 
que loaiendo una toilette 
de retuerta semiblanca, 
con go lp 's  de fil de a vint 
y adcrnos de fina llanda, 
dió el go'pe en la reunión 
por »u esprit y su aligansia.

aprensipíó La charanga, 
cumpoesta por un ■aoubrio, 
coatro bnmii'’ s y  una ñauta, 
a tocar las lindas piesas 
pa que la queme bailara.

jDevioo sielo, y qué noche, 
los chavales y  cbavalsa 
patanOB allí agarraos 
come la orSeoansa nana! 
iQué apretones de pechi gal 
¡Qué refregones de pancha. 
¡Qué palpona de teotaors, 
y qué saltos v qué g'ssta 
al marcarse las valutas 
amartellsos com Deu macal 

Hnbo chicona que al veise 
tan rtbiéa apnntabda, 
sofrió tan grave mareyo 
que en el CAtre, asi d‘ espidas, 
se cayó con el galán 
que hubo de desabrochada.

El lonche 
Pasami s al ambigú 

dimpués de tres horas Bargas 
bailando poikas, cbotiaes, 
habaneras, seviilai as, 
fa tiro ts  con pas de camello 
y  otras piesas aun más raras.

Mos sentamos els traquenjs 
alrededor de la (aula 
y  se va servir el loncke 
que loé danda micha cama

hubiera acabao aquello, 
moyrebténcon mucha grasia.

A casita

Eis carrets de ta Hmpiesa 
parárnDse baix la escala 
y cuando el soeño acudía 
a emWtados y embitadas.

puchamos a los carret s 
y chAno, chano basía . asa 
pencando en la otra verbena 
que faremos en la pL>a 
lodos en calsonsillete.s 
y  a la vorita d-1 aigu?.

SEBO L! INO

mmi 
e l i l i d  i i e i v ia

IÜI3S de i3 sseoie

Batís de sairir inútilmente de dichas eníermedade!, gradea ai 
tMrsvIlloBO descubrimiento de tos

MEDICAMENTOS DEL DOCTOR SOlVRE
\Ti-nc^  i iw - v ita r n -a C ' Blenorragia (purgaciones) en todas sus mt.nifestadoncs, V13S U i r i l C l T l t l o .  urciritis, prostatatis, orquitis, cistitis, gota militar etc., del 
hombre y vulvitis, vaginitís, metritis, uretritis, cistitis, anexitis, flujos, etc., de la mujer, por 
crónicas y rebeldes que sean, se curan pronto y radicalmente con los Cachéis del Doc­
tor Soivrá Los emermos se curan por si solos, sin inyecciones, lavados y aplicación de 
sondas y bujías, etc, tan peligroso siempre y que necesitan la presencia del médico, y na­
d i e  se entera de su enfermedad. Venta, 5 pesetas caja. __

A t>  I c í  c a n n r c > *  ¿ÍTilis (avariosis), eczemas, herpes, úlceras lH ip U rQ Z 3 S  QC 13 S 3 Il^ r2 . varicosas (Hagas de lasplemas), erupciones 
escrofulosas, eritemas, acné, urticaria, etc., enfermedades que tienen por causa humores, 
vicios € infecciones de la sangre, por crónicas y lebeldes que sean, se curan pronto y radi­
calmente con las Pildoras depurativas del Doctor Soivré, que son la medicación depurativa 
ideal y perfecta porque actúan regenerándola sangre, la renuevan, anmeiitaii todas las 
energizs del organismo y fomentan la salud, resolviendo en breve fiempr- todas las úlceras, 
llagas, granos, torúnculos, supuración de las mucosas, caída del cabello, inflamacione.s en

fenerál, etc., quedando la piel limpia y regenerada, el cabello brillante y copioso, no dejan- 
o en el organismo huellas del pasado. Venta, 5 pesetas frasco.

n o T ' t n r i C T f  I“ Pvi«nda (falta de vigor sexual), poluciones noc- 
D c U l i l U a L L  l l x - i  V IV JoC l. turnas, espermatoriea (pérdidas seminales), can­
sando mental, pérdida de memoria, dolor de cabeza, vértigos, debilidad muscular, fatiga 
corporal, temblores, palpitadones, transtornos nerviosos de la mujer y tedas las raanifes- 
tadones de la Neurastenia o agotamiento nervioso, por crónicas y rebeldes que sean, se 
curan pronto y radicalmente con las Grageas potenciales del doctor Soivré.—Más que un 
medicamento son un alimento esencial del cerebro, medula y todo ei sistema nervioso. In­
dicadas especialmente a los agotados en la juventud por toda clase de excesos (viejos sin 
años), para recuperar integramente todas sus fundones y conservar hasta la extrema vejez, 
sin violentar cl organismo, el vigor sexual propio de la edad. Venta, 5 pesetas frasco.

DOCTOR ANDREU, Rambla de Cataluña, 66, BARCELONA.-Ven- 
L J c p O o l l ü O j  ta en Valencia: Farmacia GAMIR, San Femando, 34; Droguería SAN 
ANTONIO, de Blas Cuesta, Mercado, 71 ŷ  principales farmacias de España, Portu­
gal y América.

EL IIL108 PIPE!! SE FOkII 
B A M B Ü

Devenís en :: 

ü !s totsels Kloecos

— ]Pdx d 'ara viu! ¡Clóchities! 
¡A y qu" clóchioi uéa groja 

porte!

li! lUlit! 3KEIS SltSllilgnt
S O P sI C3K.

LA INGLESA 
■  ■  ■

San Vieent, 164-Valensia

CR Ó NIC fl D‘ ESTtU

rtMOR EN L‘ ñ !6U ñ
OSsialment ya  s' inaugurat la  ^  

porá  d’ « t i u  en  nostra ^ ^
tots els añs, se d in ch ix  a  e lla  ¿  P 
valensiá en  busca do a lgo tfue 
L' esperit y  d e  un a ire  m és í r ^  
calm e les fatigues de l eos p er la ca le r

llech idor, resident en 
sia, d e  segur qa e  fará  asó en  els r a t ^  
P  e l tS b a ll  ü deixa lliu r^  ¿veritó t? 
Y o  també. Y  avcgaes, m dm t p er u n »  
ganes grans d e  no fe r  res, a e lla  di- 
S c !  m e tom be a  la‘ s o t a r a  bem g- 
na d e  una barca y  m e dislrau  la  m i  
V una osenu q ú  en e lla  ^  desarro lla  
I  que ú  que siga nu poc observaor
oo t també observar...

E l dumenche pasat vaig ix tr d e  casa 
sense ganes d' arrastrar ctó pe^^' Y 
T>cr este motiu m " lamentaba, ya  que 
S  puc tindre auto; d e  no pose ir per 
to menos un carricoche d’ m o s  
tom átics que bom bant se fa  u dur 
a lion  li dona hi gana, y  aixmu no m e v ^  
r ía  obligat a anar a peu ; o  encara que 
fo ra  un  caixó en cuatre rodes t ira t p e r  
uns c o s é is -  també m e conform aría.

Arribd a la placha y he observat que 
h ián que no van asóles a pendre el 
bañ d e  m ar; m e llam á V atensió 
parelleta (ch ic y  ch ica) que ^
haber segut blancs algún día, pero que 
en  la  actealítat estaben més n e g ^  q j  
els indígenes üel Senegal. E ren  els e l o ­
tes d’ e ls bañs de so l a fo rsa  de m udar 
la  pe ll com  les ascrps.

N o  sé d e  lo  que parlanen, p ero  lo  
sert es q ú  «illa estaba sofocá y  va  ser 
m és r acaiorasió cuant observa una cosa 
d isform e tiú  al chaval li ^  
ba  en sert puesto y  que ruboros trata­
ba  d ’ ocultar... ,
. S ’ alsá eu un bot y  rapi<tó se di 
r ic lü  a I- aigua seguida i>er ell, y  cuan 
ésta l i  aplcgá ais pits, 
metes, p rorrum pí en un cn t  ^ s lé r ic ^  

— ¡A y , ay, P ep ico ! ¡Así... qu e
no sé lo  que seiitl

— ¿Ahon? ,
— Así...—y señiilabii les mans en e l

aigua en tre les carnes. ___
Pepicü tirá  ma alion  e lla  h señalaba, 

y  suaument els seus dits explorubcn m  
aauoli pai-ache en gran content ¡ « r  la 
sena part y  uo menos satisfacsio en 
e lla  que voluptuosa s* abandonaba en
tos seus b r a s » . .

L a  esena continuaba en silensi d ’ e lls  
dos, q u e  alccanensaba a  ferse embarasós 
p era ' e ll  y  pregunta tím il;

— Pero, ¿qué tens?
E lla  rigué en risa argentina.
— Pues... pues, res... quo m e picaba...

un carranquet
Pep íco  1’ aprisioná en los seus bra­

sos y  les dos boques se chuutaren en 
un  bes liare...
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